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COMO ENTENDER LOS TEXTOS BÍBLICOS.
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I.
Cronología bíblica
Al leer un texto del A. Testamento fijarse muy bien de que Libro se trata, pues el Libro nos sitúa en el tiempo en que ocurren los sucesos, lo cual es muy importante tener claro para aplicar correctamente los términos que más abajo se indican.
Aunque la mayoría de ellos fueron transcritos a rollos en el período PRE y post -exílico, desde lo más antiguo a lo más reciente, los Libros de la Santa Biblia Católica (
( se podrían ordenar cronológicamente, según sus hechos y no por cuando se escribieron, de la siguiente forma:
(GÉNESIS (3700 antes de Cristo)     (DEUTERONOMIO    (LEVÍTICO   (NÚMEROS   (ÉXODO (Pentateuco)
1.200 a. C.----PENTATEUCO.
JOSUÉ - JUECES - SAMUEL - REYES - CRÓNICAS Históricos
(
( ver abajo.
 ISAÍAS     JEREMÍAS    LAMENTACIONES     BARUC  EZEQUIEL  DANIEL  OSEAS  JOEL  AMÓS  ABDÍAS  JONÁS  MIQUEAS  NAHÚN  HABACUC  SOFONÍAS   AGEO   ZACARÍAS     MALAQUÍAS Profetas (1200 a 400 a.C.)
SALMOS  PROVERBIOS  ECLESIASTÉS CANTAR ECLESIÁSTICO JOB SABIDURÍA Poéticos y sapienciales
TOBÍAS    JUDIT    RUT    ESTER    ESDRAS    NEHEMÍAS    MACABEOS Históricos (160 a.C.)
Nuevo Testamento (año 1 después de Cristo)
· A los cinco primeros libros se les llama Pentateuco (Penta = cinco) y tres de ellos, llamados triteuco: Deuteronomio, Números y Levítico que contienen la Ley (Torá para los judíos). El poema del Génesis es el más antiguo en cuanto a los hechos que narra, los sucesos allí contenidos se remontan a los inicios de la Creación, aunque se escribió mucho después.
· Los siguientes libros son históricos: 1)Josué que narra los sucesos al tomar posesión de la Tierra Prometida, 2)Jueces el período del gobierno de los jueces, 3)Samuel 4)Reyes y 5)Crónicas que narra el período de la monarquías (los reyes), y los libros de 6)Tobías, 7)Judit, 8)Rut, 9)Ester que narran sus vivencias y son contemporáneos al periodo de los reyes y al destierro, luego 10)Esdras y 11)Nehemías que narran los acontecimientos a finales y después del destierro y 12)Macabeos que relatan los sucesos de una familia patriota contra la tiranía. El último de ellos en escribirse es el Libro de los Macabeos con los sucesos ocurridos en el año 150 a. de Cristo (en total 12 libros históricos. ).
· Luego vienen los profetas que interactúan y son contemporáneos con el libro de los Reyes y las Crónicas. Es decir, durante el período de los reyes de Israel aparecen los profetas vaticinando y entregando sus profecías a cada uno de los monarcas (19 reyes tuvo Israel del Norte y solo uno de ellos hizo lo correcto a los ojos de Dios y 20 reyes tuvo el reino de Judá o Israel del sur y solo 9 de ellos hicieron lo correcto).
· Luego vienen los libros sapienciales. El último de ellos en escribirse habría sido el Libro de la Sabiduría el año 50 a.C.
(Continúa)

(Volver)
II. Significados de nombres bíblicos:
(muy importante para entender los textos)
Cuando en un texto bíblico del Antiguo Testamento figure alguna de las palabras que se indican más abajo, ello puede significar varias cosas, según el contexto y tiempo cronológico en que se produce el suceso. En especial si se está leyendo o proclamando a algún profeta, que son quienes más utilizan esta forma de escribir y de anunciar sus profecías:
JACOB:
Si el nombre “Jacob” figura en algún texto del Libro del Pentateuco, se referirá siempre a la persona de Jacob antes de su conversión o antes de conocer a Dios, pues allí está su origen y los sucesos relacionados con su persona. Sin embargo siempre se debe tener presente que en el mismo libro del Génesis se narra que Dios cambia el nombre de Jacob por el nombre de “Israel” (Gén. 32, 19) cuando este conoce a Yahveh. Es decir, siempre Jacob e Israel son una misma persona, el nombre Jacob es para designar al Jacob de antes de conocer a Dios y antes de la misión encomendada, e Israel es el nombre que tiene Jacob después de conocer a Dios y después de conocer la misión encomendada (como ocurrió, por ejemplo, con Pedro apóstol de Jesús: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quiere decir, “Piedra”). Al inicio de una misión Dios cambia el nombre de algunas personas muy especiales, como cambia la persona misma.
Ahora si el nombre “Jacob” o “Israel” se cita en libros posteriores al Pentateuco, es decir, cuando Jacob o “Israel” ya ha muerto, entonces el texto bíblico se está refiriendo a la descendencia de Jacob o Israel, es decir al pueblo de Israel o al pueblo de Jacob, que es lo mismo, pero no igual, porque Jacob no sólo cambió de nombre sino como persona, por ejemplo, en el siguiente texto del profeta Abdías 1, 10 (Abdías es del tiempo de los reyes), dice:
“¿Es que el día aquel - oráculo de Yahveh - no suprimiré yo de Edóm los sabios, y la inteligencia de la montaña de Esaú? Y tendrán miedo tus bravos, Temán, para que sea extirpado todo hombre de la montaña de Esaú. Por la matanza, por la violencia contra Jacob tu hermano, te cubrirá la vergüenza, y serás extirpado para siempre.”
Edóm y Temán que figuran en el texto son otras formas de referirse a la descendencia de Esaú, hermano de Jacob. Por lo tanto si en la Biblia se encuentra un texto con alguno de estos nombres: Edóm, Temán, Esaú o Seir siempre se referirán a la persona de Esaú y su descendencia.
¿Quién habla en este texto?: Respuesta: Dios, a través del profeta.
¿Por qué se suprimirá de Edóm a los sabios y la inteligencia?: Porque estando las ciudades de Israel deshabitadas o abandonadas por causa de la invasión y la deportación, Edóm, Esaú, Temán o Seir siendo de la propia casta de Jacob, se aprovechó y las saqueó.
¿Quién es Jacob y Esaú?: en Génesis se nos indica que son los dos hijos de Jacob, por lo tanto son hermanos. En el tiempo de esta profecía es la descendencia de ambos.
Como se dijo, en este texto el profeta Abdías no se refiere a la persona de Jacob, sino que a los descendientes de Jacob, que han formado un pueblo llamado Israel, porque desciende de Jacob o Israel (fijémonos que desde el Génesis hasta el profeta Abdías han transcurrido muchos siglos, por lo tanto Jacob y Esaú ya no existen como personas, están muertos, entonces se refieren a ellos como pueblos, es decir a su descendencia.
También algunos profetas utilizan el nombre “Jacob” para referirse al reino de Israel del Sur, llamado también “Judá”, deportado en Babilonia, especialmente el profeta Isaías usa esta denominación. Y también utilizan el nombre “Jacob” para referirse al reino de Israel del Norte.
Sin embargo ocasionalmente en otros libros de la Biblia también se refieren a la persona de Jacob, pero como recordando al Jacob del Génesis, como por ejemplo el profeta Baruc guiado por Dios, dice: “Yo les volveré a la tierra que bajo juramento prometí a sus padres, a Abraham, Isaac y Jacob, y tomarán posesión de ella. Los multiplicaré y ya no menguarán (disminuirán).”  (Baruc 2, 11-35).
ISRAEL
Ya dijimos que Jacob ahora se llama Israel. Con Israel sucede lo mismo que con Jacob (ver más arriba), Israel es Jacob, es decir, si el nombre “Israel” figura en algún texto del Libro del Génesis, se referirá siempre a la persona de Jacob que ahora se llama Israel, pues allí está su origen y los sucesos relacionados con su persona.
En Génesis, Israel es la persona de Jacob transformada y no el pueblo de Israel. El término Israel se aplicó después de la muerte de Jacob a las doce tribus fusionadas en un solo conglomerado, las que se mantuvieron unidas desde los tiempos en que Jacob estaba vivo (Génesis) hasta el reinado de Salomón inclusive (Reyes y Crónicas). Cuando las tribus se separaron, el término Israel a secas, se aplicó solo a Israel del Norte. El reino de Judá era llamado Israel del Sur o reino del Sur.
Separación de las tribus: Es muy importante y básico tener muy clara esta parte para entender las Escrituras: Cuando Salomón murió, le sucedió su hijo Roboam, entonces debido a un cisma político (quiebre), las doce tribus se dividieron en dos reinos: Israel del Norte e Israel del Sur. La denominación a secas: “Israel” se utilizó después de la división para referirse solo al reino de Israel del Norte llamado también Efraím y también en muy pocos casos para referirse al reino de Israel del Sur.
Y la denominación Judá se utilizó después de la división para referirse únicamente a Israel del Sur, o sea Judá o el reino de Judá, según sea el contexto de la cita bíblica.
Resumiendo:
· a Israel del Sur se le llama indistintamente: el reino de Judá o Jerusalén.
· y a Israel del Norte se le llama indistintamente: Israel o el reino de Israel o Efraím o Samaría.
ESAÚ
Dos hijos tuvo Isaac: Esaú y Jacob. Al igual que en los otros casos anteriores, en el libro del Génesis siempre el nombre de “Esaú” se estará refiriendo a la persona de Esaú, pues allí está su origen.
También a Esaú se le nombra en la Biblia como “Edóm” (rojo), que es su sobrenombre, o como “Temán” que era el nombre de uno de sus nietos o como “Seir” o como “las montañas de Seir”, que es donde habita el pueblo de Esaú.
Por lo tanto en el resto de los Libros de la Biblia el nombre de “Esaú”, “Edóm”, “Temán” o “Seir” se referirán a la descendencia de Esaú, o mejor dicho, al pueblo que formó la descendencia de Esaú.
EDÓM
TEMÁN
SEIR
Edóm, Temán, Seir, es la descendencia de Esaú. A los descendientes de Esaú también se les conoce con el nombre de Idumea o Duma.
ISAAC
Con Isaac ocurre lo mismo que con Jacob (ver más arriba), es decir, si el nombre “Isaac” figura en algún texto del Libro del Génesis, se referirá siempre a la persona de Isaac, pues allí está su origen y los sucesos relacionados con su persona. Solo el profeta Amós utiliza el nombre Isaac para referirse a “Israel” como pueblo y no a la persona de Isaac que ya había muerto hace muchísimos siglos.
EFRAÍM
En el libro del Génesis siempre el nombre de “Efraím” se estará refiriendo a la persona de Efraím, pues allí está su origen. Efraím es el hijo menor de José de Egipto (hijo de Jacob) con su esposa egipcia Asnat.
En el resto de los Libros de la Biblia el nombre de “Efraím” se referirá a los descendientes de Efraím, o al pueblo que formó la descendencia de Efraím, o después de la división del reino de Israel al “Reino de Israel del Norte”, dependiendo de cómo esté estructurada la cita bíblica.
Como ya se dijo, con el nombre de “Efraím” también se designa en la Biblia al “Reino de Israel del Norte”. Y también el reino de Israel del norte se identifica como “Samaria”, que es su capital.
Resumiendo:
En la Biblia a Israel del Norte se le llama indistintamente: Israel o el reino de Israel o Efraím o Samaría.
Veamos un ejemplo, con un texto bíblico:
“Reprime tu voz del lloro y tus ojos del llanto... volverán de tierra hostil... Bien he oído a Efraim lamentarse: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” ¿Es un hijo tan caro para mí Efraím, o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh”. (Jeremías 31, 15-20).
Dice la primera cita: “Reprime tu voz del lloro y tus ojos del llanto... volverán de tierra hostil... Bien he oído a Efraim lamentarse”
¿Quién es el que habla, quién es el que ha oído a Efraím lamentarse?: Dios.
¿A que Efraím se refiere la cita, a una persona o a un pueblo?: se refiere a Israel del Norte que se lamenta y llora en el destierro, pero Dios promete un retorno “volverán de tierra hostil”
¿A qué tierra hostil se refiere el texto?: a Asiria en donde el pueblo de Israel del norte o Efraím esta desterrado.
Luego dice el texto: “Bien he oído a Efraim lamentarse: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...”
¿Quién habla cuando dice: “Bien he oído a Efraim lamentarse”?: Dios.
¿A quién le habla Efraím como pueblo cuando dice “me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo..”?: Efraím es el reino de Israel norte en el destierro y le habla a Dios (ora), reconociendo la prueba (la corrección) por la que pasa por haber desoído a Dios desviándose del camino y siguiendo a ídolos, por eso luego de reconocer su desvío, Efraím que es el reino de Israel del norte se arrepiente, se golpea el pecho, se avergüenza y se confunde (pide perdón).
Y luego el texto sigue: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím, o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh”.
¿Quién habla ahora y a quien le habla?: es Dios que le responde a Efraím, o sea a Israel del Norte.
En este texto “Efraím” no es una persona ni un niño, sino que un reino que se comporta como un niño: el reino de Israel del Norte (Efraím como persona ya hace muchos siglos que murió) por lo tanto se refiere a la descendencia de Efraím que llegó a formar un reino por el que pasaron 19 reyes y solo uno de ellos hizo lo correcto a los ojos de Dios. Y a pesar de ello, fijarse con que cariño trata Dios a este reino pecador (los pecados fueron horribles, hasta sacrificar niños en honor a dioses paganos).
Muchas veces Dios habla a su pueblo de esta forma y también le habla a personas determinadas. Por eso, además, hay que diferenciar claramente cuando le habla Dios a un pueblo o a una persona, si no, no se va a entender el texto.
“Efraím”, portador de la Promesa a Abraham, como ya se dijo, es el reino del Norte o el reino de las diez tribus, llamado también reino de Israel, que se separó de las otras dos tribus: Judá y Benjamín que a su vez conformaron el reino de Judá. Todo esto se origina en la Promesa de Dios a Abraham, cuando le dice: “acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa” - Génesis 22,17, promesa que reitera a Isaac y Jacob, y en la bendición que efectúa Jacob a Efraím, hijo de José, como portador del germen de la promesa y a través del cual ésta promesa se hace realidad.
Efraím, como tribu, por lo tanto, es la cabeza de las diez tribus separadas o Reino de Israel del Norte, las que luego de la deportación a Asiria se diseminaron por el mundo hasta el día de hoy (no volvieron a Palestina) mezclándose con todas las razas de la tierra y generando una muchedumbre inmensa, según la promesa de Dios a Abraham “como las arenas de la playa y como las estrellas del cielo”. Este es el Israel universal del que habla nuestra Iglesia Católica. Un erudito en la materia señala que con toda seguridad en todas las razas y creyentes de la tierra hay al menos una gotita de sangre israelita. Actualmente en Palestina está Israel, pero es el Israel del Sur, o los descendientes del Reino de Judá (es decir, los descendientes de Judá y Benjamín).
Y por último este otro texto: “Dad gritos contra ella en derredor. Ella tiende su mano. Fallaron sus cimientos, se derrumbaron sus muros. Era la venganza de Yahveh. Tomad venganza de ella: Tal cual hizo, haced con ella. Suprimid de Babilonia al sembrador y al que maneja la hoz al tiempo de la siega. Ante la espada irresistible, cada uno enfilará hacia su pueblo, cada uno huirá a su tierra. Rebaño disperso es Israel: leones lo ahuyentaron. El rey de Asiria lo devoró el primero, y Nabucodonosor, rey de Babilonia, lo quebrantó después. Por tanto, así dice Yahveh Sebaot, el Dios de Israel: He aquí que yo visito al rey de Babilonia y su territorio, lo mismo que visité al rey de Asiria. Y devolveré a Israel a su pastizal, y pacerá el Carmelo y el Basán, y en la montaña de Efraím y Galaad se saciará. En aquellos días y en aquella sazón - oráculo de Yahveh -, se buscará la culpa de Israel y no la habrá, y el pecado de Judá y no se hallará, porque seré piadoso con el resto que yo deje....” (Jeremías 50, 15-20)
En este texto vemos citados a los dos reinos: a Israel y a Judá. Las primeras líneas del texto están referidas a Babilonia que abusó de Israel deportado en sus tierras y les obligó a postrarse ante sus ídolos. “Dad gritos... Fallaron sus cimientos... se derrumbaron... era la venganza...” es porque Babilonia fue invadida por Ciro el persa, el enviado de Yahveh de acuerdo a la Biblia. “Tomad venganza.... Tal cual hizo...” porque Babilonia abusó de los israelitas deportados en ella. “Suprimid de Babilonia el sembrador...”, los campos, principal ingreso de la economía, quedarán desiertos y destruidos a causa de la invasión de Ciro el persa. Todos huirán ante el desastre incluso los israelitas deportados quedando una vez más dispersos. “leones lo ahuyentaron. El rey de Asiria...” claro, porque el primero en invadir Israel fue Asiria el que efectuó la primera deportación y luego Babilonia que efectuó la segunda deportación. “He aquí que yo visito al rey....”, es decir Dios “visita” a ambos reyes con la intervención del rey Ciro el persa que invadió a ambos.
“Y devolveré a Israel a su pastizal....” es decir, luego de la invasión de Ciro, Israel queda libre y vuelve a su patria (el Carmelo y el Basán son montes usados para ganadería que estaban desiertos a causa del destierro y que ahora vuelven a su esplendor antiguo). Luego del destierro todos están corregidos al pasar por esta gran prueba. Además los que salieron al destierro ya no son los mismos que regresan del destierro, sino que es una nueva generación, la anterior murió. Ya no se encontrará culpa ni en Israel (reino del norte) ni en Judá (reino del sur). Israel ahora, es un nuevo Israel. (Pero pronto volverán a cambiar y 400 años más tarde de estos sucesos, matarán a Cristo).
JOSÉ
Lo mismo que sucede con Jacob, Esaú y Efraím, sucede con “José” hijo de Jacob. En Génesis al referirse a José se refiere a la persona.
José tuvo dos hijos: Efraím y Manasés (el mayor era Manasés)
En los otros libros de la Biblia se refiere al pueblo de José, o a la Casa de José, más específicamente a Israel del Norte o Efraím (pues Efraím es hijo de José), salvo cuando se le recuerda como persona. En todo caso la misma narración de la cita bíblica lo deja claro.
SAMARIA
Generalmente el nombre de Samaria es identificado también con el reino de Israel del norte, porque Samaría era la capital de Israel del Norte. Por ejemplo cuando Dios a través del profeta Oseas - Oseas 8, 1-10- dice: “¡Tu becerro repele, Samaria!”
¿Quién habla?: Dios.
¿A quién le habla?: a Samaria, es decir al reino de Israel del Norte, llamado también Efraím.
¿A que becerro se refiere?: a los becerros de oro para adorar como un ídolo que mando a fabricar el primer rey de Israel del Norte Jeroboam (efraimita), a fin de evitarse subir al Templo de Jerusalén, que por lo demás era un terreno rival.
Otro ejemplo: “Como alcanzó mi mano a los reinos de los ídolos - cuyas estatuas eran más que las de Jerusalén y Samaría - como hice con Samaría y sus ídolos, ¿no haré asimismo con Jerusalén y sus simulacros?» (Isaías 10, 10-11)
En este texto vemos como se hace una diferencia entre Samaría y Jerusalén. ¿Por qué? Por ambas ciudades son capitales de sus respectivos reinos: Jerusalén es Capital del Reino de Judá y Samaría es capital del Reino de Israel del Norte. Es decir, todos los otros reinos de los ídolos- reinos paganos (como Egipto, Etiopía, Babilonia, etc.) fueron arrasados a consecuencia de sus idolatrías y pecados y ¿no lo iba a ser Samaría y Jerusalén el pueblo de Dios?
JERUSALÉN
En la Santa Biblia, el nombre de Jerusalén se identifica con el reino de Israel del sur o Reino de Judá. Originariamente se llamaba “Jebús”, ciudad de los jebuseos y también se la nombra como “Ariel”.
Por ejemplo:
“Así dice el Señor Yahveh: Esta es Jerusalén; yo la había colocado en medio de las naciones, y rodeado de países. Pero ella se ha rebelado contra mis normas con más perversidad que las naciones, y contra mis decretos más que los países que la rodean. Sí, han rechazado mis normas y no se han conducido según mis decretos. (Ezequiel 5, 5-6).
A través del profeta Dios habla refiriéndose a Jerusalén, pero Jerusalén es la capital del reino de Judá, por lo tanto se refiere al reino de Judá y a su rey y sacerdotes.
O Isaías 1, 1, que dice: “Visión que Isaías, hijo de Amós, vio tocante a Judá y Jerusalén en tiempo de Ozías, Jotam, Ajaz y Ezequías, reyes de Judá.”
Aquí vemos como el profeta durante su ministerio dirigió sus oráculos a los reyes Ozías, Jotam, Ajaz y Ezequías que tuvo el reino de Judá.
Lo mismo Isaías 3, 8, que dice: “Así que tropezó Jerusalén, y Judá ha caído; pues sus lenguas y sus fechorías a Yahveh han llegado, irritando los ojos de su majestad.”
JUDÁ Y
BENJAMÍN
Si el nombre “Judá” o Benjamín, uno de ellos o ambos, están dentro de un texto del Génesis, se referirá siempre a la persona de Judá y Benjamín, que además son hermanos e hijos de Jacob, pues allí está el origen de ambos.
En cambio, si el texto en donde figura el nombre Judá o Benjamín, uno de ellos o ambos, están en un libro distinto del Pentateuco, se estará por lo general refiriendo al reino de Israel del Sur o Reino de Judá.
¿Por qué?: porque ambos, Judá y Benjamín (la tribu de Judá y la tribu de Benjamín), conformaron el reino de Israel del Sur, con capital Jerusalén. Esto ocurrió porque Israel se dividió en dos reinos, en tiempos del rey Roboam, hijo de Salomón. (Las otras diez tribus formaron el reino de Israel del Norte o Efraím, con capital Samaria. Recordemos que son doce las tribus de Israel).
Sin embargo, siempre tener presente que en un texto diferente al Génesis se pueden nombrar a uno o a ambos como personas, en forma de recuerdo, es decir, recordándolos como persona, pero no es lo usual. En todo caso, al ver el texto, esto se detecta fácilmente.
Por ejemplo:
“He aquí que vienen días - oráculo de Yahveh - en que he de visitar a todo circuncidado que sólo lo sea en su carne: a Egipto, Judá, Edóm y a los hijos de Ammón, a Moab, y a todos los de sien rapada, los que moran en el desierto. Porque todas estas gentes lo son. Pero también los de la casa de Israel son incircuncisos de corazón. (Jeremías 9, 24-25)
“Vino entonces el espíritu de Dios sobre Azarías, hijo de Oded, el cual salió al encuentro de Asá y le dijo: «¡Oídme vosotros, Asá y todo Judá y Benjamín!” (2Crónicas 15, 1-2)
En el primer texto, vemos que Dios se refiere a Egipto como país, a Judá como reino y a Edóm (o Esaú) como pueblo. Asimismo vemos que se nombra solo a Judá, pero incluye a Benjamín aunque no lo nombre, pues el Reino de Judá está conformado por Judá y Benjamín.
En el otro texto si menciona a ambos. Judá y Benjamín.
Respecto al primer texto, podemos añadir que la verdadera circuncisión requiere de un cambio profundo, de una conversión real y sincera, tanto externa como interna. Siguiendo con el texto vemos que Dios dice que visitará a todo circuncidado (como pueblo) incluido el reino de Judá, y que su circuncisión lo sea sólo en la carne, es decir una circuncisión solo externa, o sea visitará a aquellos pueblos circuncidados que son pura fachada, y por dentro rencores, venganza, odios, maldad, hipocresías, idolatrías, etc. (que es lo que también criticó Jesús cuando los trató de sepulcros blanqueados) es decir, a los que les falta circuncidarse el corazón, convirtiéndolo, oyendo a Dios y siguiendo sus normas de vida, amando a Dios, al prójimo como a uno mismo y haciendo el bien.
(Continúa)
(Volver)
III. ¿Cómo se debe examinar la Palabra de Dios para entenderla?
Existen dos textos fundamentales que nos orientan como hacerlo:

1. Despegarnos de lo mundano: La forma de leer y comprender las palabras, las acciones, los planes, las profecías y revelaciones de Dios la entrega el mismo Jesús cuando reprende a Pedro por tratar de detenerlo o apartarlo de su misión final que es su pasión y muerte, como lo expresa el texto. Dice: “Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 23).
Jesús, en este suceso, que con razón quedó impreso en los evangelios, nos está transmitiendo a todos, que las acciones, palabras, planes, profecías y revelaciones de Dios hay que examinarlas con los pies despegados de la tierra, lo más alto posible, de forma de acercarnos también lo más cercano posible a lo que Dios nos transmite, es decir no mirar ni entender o juzgar sus Palabras de forma humana, como lo hizo Pedro, sino que siempre y en todo momento entender y comprender a Dios como lo que es: Dios. Y Dios, por sobre todo, es Amor (1Juan 4, 8), es justo y perfecto, por lo tanto sus palabras transcritas por hombres, aunque a veces las entendamos duras, crueles, amargas, sangrientas, o cosas por el estilo, es porque las estamos interpretando desde nuestro punto de vista humano de entender y mirar las cosas. Así, por ejemplo, cuando leemos en la Biblia: “la cólera, la furia, la ira de Dios y similares”, es una forma de expresar el mal que se atrae el mismo ser humano por sus desvíos (Jeremías 44, 7) y por lo tanto no son como la ira, la furia, la cólera humana y similares, las cuales muchas veces es desproporcionada, sobre excedida, arrebatada, desquiciada, injusta, destruyendo todo a su paso: cosas materiales, vínculos, etc. cruenta y hasta mortal. En Deuteronomio (31, 17), por ejemplo, se nos dice que la cólera de Dios se manifiesta para el hombre: “ocultando su rostro”: “Aquel día montaré en cólera contra él, los abandonaré y les ocultaré mi rostro. Será pasto y presa de un sinfín de males y adversidades, de suerte que dirá aquel día: «¿No me habrán llegado estos males porque mi Dios no está en medio de mí?» Pero yo ocultaré mi rostro aquel día, a causa de todo el mal que habrá hecho, yéndose en pos de otros dioses.”
Y el significado de este “ocultamiento de su rostro” Dios mismo lo explica si leemos pausadamente y siempre a la luz de sus mismas palabras. La cólera de Dios se manifiesta con la expresión: “los abandonaré”, así de simple, y este “abandonar” no significa que Dios abandone al hombre, sino: “que el hombre por su propia decisión queda abandonado a su propia suerte porque así fue decidido por el mismo hombre, no por Dios, al abandonar éste a Dios” Y luego añade “les ocultaré mi rostro”, lo que significa que el hombre descarriado ya no se acercará a Dios quedándole oculto el rostro de Dios por decisión del mismo hombre. Todo esto, un tanto complicado de explicar, queda magníficamente claro en la parábola del Hijo Pródigo, en cuya parábola el hijo abandona a su padre, por lo tanto el rostro del padre del Hijo pródigo queda oculto a los ojos del hijo, porque el hijo se fue lejos de la presencia de su padre, y su padre no interviene ante la decisión del hijo respetando su decisión. No sale a buscarlo, ni envía a sus siervos para darle de azotes y traerlo de vuelta a casa a la rastra: ¡no!, el padre sólo espera que su hijo vuelva a casa, lo que así ocurre, entonces el hijo al volver a casa vuelve a la vez a ver el rostro de su padre que lo recibe con los brazos abiertos, feliz y da un banquete porque su hijo: “estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba  perdido, y ha sido hallado.”
Sin embargo, este abandono de Dios y este “retiro u ocultamiento de su rostro” no supone que se desentienda totalmente de su pueblo, de sus fieles, ni siquiera de los infieles y malvados, siempre Dios está pendiente de todo, pero en este caso, sin que intervenga su protección porque es el hombre el que la desechó ¿hasta que punto? no lo sabemos y que bueno que no lo sepamos, pues el ser humano es sagaz, astuto y pronto se aprovecharía si lo supiera, como un niño con sus padres.
Por lo tanto, ambas expresiones: “los abandonaré” y “les ocultaré mi rostro” es nada más y simplemente que la protección que brinda Dios al ser humano se levanta cuando el hombre se desvía del Camino o se aparta de Dios. “Ocultar” o “apartarse del hombre”, es eso: dejarlo a merced de sus desvíos. Y ¿qué sucede cuando se levanta la protección del Señor? Él mismo lo expresa: “Será pasto y presa de un sinfín de males y adversidades.” que es lo que le sucede a un hombre sin protección o lo que le sucede a un cuerpo sin anti cuerpos, como le ocurrió al hijo pródigo.
Entonces: ¿qué significaría el despegarnos de la tierra para entender a Dios?: significa que al leer sus Palabras, siempre debemos tener muy claro (“adherido” en nuestras mentes) que sus Palabras provienen del Amor y del Amor no puede provenir lo malo. Dios de alguna forma tiene que comunicar sus palabras y su sentir al ser humano y lo que le ocurrirá si abandona a Dios, y lo hace de la forma humana, pues de otra forma no entenderíamos nada. Un ejemplo sencillo lo explicamos a través de esta pregunta: ¿Cómo hacen los padres para comunicarse con su pequeño bebé? R.: deben bajarse al nivel del bebé ¿no es cierto? y el bebé seguramente hace un esfuerzo muy grande para subir al nivel de sus papás y entenderlos, ya que cuando les hablamos se ponen nerviosos, agitan sus piernas aceleradamente y sonríen y balbucean: “¡agú!”, tratando de captar. De esa forma va aprehendiendo. Si así no fuera no existiría el crecimiento, y el desarrollo de aprendizaje humano se extinguiría.
Por su parte, humanamente es muy entendible la actitud de Pedro cuando trata de evitar que Jesús pase por la pasión y muerte que le espera. En su lugar probablemente habríamos hecho lo mismo: detener al Maestro, Padre y Amigo que se exponga a la muerte. Pero Jesús no es cualquier hombre, es el Hijo del hombre, es Dios y fue enviado a nosotros con un Plan de amor muy bien proyectado y perfecto...
2. “El Lenguaje del Amor”: (En lo simple y cotidiano todos lo practicamos):

¿Qué es el lenguaje del amor?: El texto siguiente va muy unido con el texto anterior. Jesús en el suceso del Templo cuando los niños al notar su presencia gritan espontáneamente, con muy pocas palabras nos da a todos una clase magistral y muy sencilla respecto a este lenguaje con el cual podemos acercarnos a Dios perfectamente y que nos permite conocerle y entenderle. El texto dice así: “Mas los sumos sacerdotes y los escribas, al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: «¡Hosanna al Hijo de David!», se indignaron y le dijeron: «¿Oyes lo que dicen éstos?» «Sí - les dice Jesús -. ¿No habéis leído nunca que = De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?» (Mateo 21, 15-16, haciendo referencia al Salmo 8, 3).

Jesús está diciendo algo un poco confuso, pues quien entendería que de los bebés debemos aprender como acercarnos a Dios para alabarlo, comunicarnos con Él y entenderle. Sí, es indudable que nos está transmitiendo algo más, permitiéndonos de esta forma que reflexionemos bajo la perspectiva del amor. Entonces, para entender lo que nos dice veamos lo siguiente:

El “lenguaje del amor” y los bebés.
Se grafica con un ejemplo muy simple, cotidiano y fácil de entender respecto a como comunicarnos, entender o comprender a Dios, basándonos en las palabras de Jesús sobre los bebés de pecho que menciona en este texto:

Primero: debemos considerar lo siguiente: Por manifestarlo de alguna forma y centrándonos sólo en lo relacionado a este tema, el amor, el lenguaje y/o la sabiduría de Dios, son colosal e inmensamente más grandes que el lenguaje, el amor y/o la sabiduría de los seres humanos, porque Dios lo abarca todo, desde lo más grande a los más minúsculo, todo lo sabe, pasado, presente y futuro y su poder para crear no tiene límites. Pero Dios dentro de esa inmensa sabiduría y amor de alguna forma tiene que comunicar sus palabras y su sentir al ser humano, y lo hace bajando a la forma humana de hablar y sentir, pues de otra forma no entenderíamos nada, y por su parte nosotros para entenderlo debemos hacer un pequeño esfuerzo, como se hace todo en la naturaleza y en la vida, y subir, despegarnos lo más que podamos de la tierra o del plano terrenal. Un ejemplo sencillo se explica de la siguiente forma:

Segundo: ¿Como hacerlo? Es muy simple: de la forma como hacen los padres para comunicarse con su pequeño bebé que aún mama, que en el fondo, es de forma similar a como lo hace Dios con nosotros. Los padres bajan al nivel como el bebé entiende, sin dobleces, dejando de lado todos sus sesgos, todas sus miserias y contaminaciones [
], casi haciéndose niños de la misma edad del bebé, es decir limpiamente, con amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismos (Gálatas 5, 22-23), lo cual se hace de forma natural, y todos, de alguna forma lo hemos hecho alguna vez: ¿no es cierto? y el bebé que aún mama y que aún no está contaminado por el mundo [
], que está limpio y puro, evidentemente que hace un esfuerzo muy grande para subir al nivel de sus papás y entenderlos, ya que cuando les hablamos se ponen nerviosos, agitan sus piernas aceleradamente, sonríen y balbucean: “¡ag, agl!”, tratando de captar y también de hablar. Pues bien, esos nervios, movimientos y balbuceos es la comunicación en todo aspecto del bebé hacia sus padres, son las ternuras, afectos, cariños, alabanzas que transmiten a sus padres y los padres a sus bebés produciéndose un entorno limpio y amoroso de comunicación, y es a lo que se refiere Jesús en sus palabras cuando dice: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”
O como lo expresa también de forma similar el Salmo 8: “en boca de los niños, los que aún maman, dispones baluarte (defensa-protección) frente a tus adversarios, para acabar con enemigos y rebeldes.” El grito o el llanto de un bebé (que aún mama) es sencillamente un llamado a la madre que corre presurosa a prestarle ayuda y cobijo. Este grito o llanto, en el fondo se entiende como un sentido de alabanza, pues la alabanza es una invocación a Dios (o a la madre, según sea el caso) ya sea para exaltarle o para pedir su ayuda o “baluarte” como dice el salmo, y que es lo que hace la madre cuando le brinda ayuda con amor, regazo y lactancia a su bebé, y el bebé se duerme plácidamente.

Alabanza como ayuda y acción de Dios, lo que se advierte claramente en Éxodo 17, 11-14; en 2Crónicas 20, 21-22 y en muchos otros pasajes bíblicos, incluido el Salmo 81, 5 que dice que la alabanza es una Ley de Dios, y que además añade que: “en la aflicción gritaste y te salvé” y que si practicáramos la alabanza: “al punto yo abatiría a sus enemigos, contra sus adversarios mi mano volvería”.
Pero esta alabanza debe ser pura, como los movimientos y balbuceos de un bebé que son puros, sin dobleces, sin sesgos, sin desconfianzas ni suspicacias, sin prejuicios, sin dudas, sin contaminación de nada, sólo con ansias de sentir, recibir, comunicarse y aprehender. Y justamente de esa forma el bebé va aprehendiendo y recibiendo amor.

Este es “el lenguaje del Amor” entre padres e hijos, expresado anteriormente, y al que Jesús se refiere.

Si así no fuera, es decir si el bebé no reaccionara frente a sus padres, no existiría el crecimiento y el desarrollo de aprendizaje humano se extinguiría. Desafortunadamente ese bebé que aún mama al ir creciendo también va ir tomando contacto y contaminándose de alguna forma, con todas aquellas cosas nefastas para el ser humano que lo limitan y que ya indicamos. En los padres, entonces, radica la responsabilidad de hacer de sus hijos personas diferentes, buenas, con buenos valores y sentimientos. Difícil, ¿no es cierto?, pero no imposible, pues el niño no siempre va a estar con sus padres a su lado (por asuntos de estudios, actividades diversas y otras causas). Quizás algún día el ser humano lo logre. Al menos así lo afirma Dios, luego que el mal haya desaparecido de la faz de la tierra (Isaías 11, 9). Es una lucha entre los intereses del mundo y los valores divinos. La contaminación está por todos lados y en todas partes. En el mismo sentido van los textos del Salmo 131, 2; Isaías 28, 9 e Isaías 11, 8.

Bueno, de similar forma nosotros, los seres humanos, debemos hacer un esfuerzo como los bebés utilizando “este lenguaje del Amor”, subiendo un poco, despegando nuestros pies de la tierra al Dios que se abaja para comunicarse con nosotros a través de los textos bíblicos y el devenir humano, esforzándonos para entender que es Dios y no un hombre común, por muy duras que a veces resultan sus Palabras en la Santa Biblia, Dios Padre y Madre que siente y ama, pero no siente y ama como lo hace confusamente y muchas veces complicadamente el ser humano, sino como Dios, tal como lo enseña didácticamente Jesús frente a Pedro que lo insta a dejar el camino del calvario: “Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 23), es decir, Pedro trató de entender la misión de Jesús sin esforzarse en elevarse un poco, sin comprender la trascendencia del plan de Dios, mirando y entendiéndolo desde el punto de ver humano. En eso justamente fallamos muchas veces los hombres y mujeres, especialmente cuando se critica a Dios frente a diversos sucesos y palabras bíblicas que no las entendemos como debiéramos hacerlo: con amor. No lo entendemos ni lo comprendemos porque miramos como personas, como seres humanos, como Pedro, que ven las cosas desde un punto de vista carnal y sesgado y obstruido por muchas otras cosas también mundanas.

San Pablo expresa como es el Amor, dice: “es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no es jactancioso, no se engríe; es decoroso; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta.”
Si pudiéramos ver a Dios desde estas perspectivas, otro sería nuestro mirar y lo entenderíamos, aclarándosenos muchas cosas.

(Continúa)
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IV. Las formas literarias y las Tradiciones:
De igual forma, para entender la Santa Biblia, hay que considerar las formas literarias como se escribieron los libros de la Santa Biblia y las diferentes tradiciones, para lo cual recomendamos ver los temas “Tradiciones”, “Biblia” y “Escritor/Géneros Literarios” del Temario Bíblico.
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� La Biblia judía y la evangélica contienen menos libros que la Biblia Católica.


� El Libro de las Crónicas y el de los Reyes son muy similares, son prácticamente una copia uno del otro, tal como sucede con los Evangelios sinópticos de Mateo, Marcos y Lucas. Por eso justamente se les llama sinópticos. (reyes y profetas interactuaron entre el 1100 a.C. y el 600 a.C. en que ocurren las deportaciones).


� Tal como lo señala San Pablo en el mismo sentido: Dejando de lado envidias, prejuicios, odios, egoísmos, vicios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, ambiciones, etc., (Gálatas 5, 19-21).


� Contaminado de soberbia, orgullo, vanidad, egoísmo, odio, maldad, resentimiento, venganza, concupiscencia, etc.





